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Ser car itativos es lo más humano 
 
A lo largo de la historia y en nuestros días, no ha faltado el testi-
monio de cristianos admirables por su entrega generosa a los de-
más, especialmente a los más necesitados. Particularmente son 
numerosas las personas consagradas que, siguiendo a Jesucristo 
allí donde les llama, gastan su vida en el servicio a los más 
humildes y desvalidos.  

          Por citar sólo un ejemplo, a ningún ciudadano del Tercer 
Milenio deja de conmoverle la biografía de la Beata Teresa de 
Calcuta y su incondicional y gratuita entrega a los más deshere-
dados de la India. La vida de estas personas, ¿es algo tan excep-
cional que hemos de mirarla con extrañeza? ¿O más bien forma 
parte de una vivencia del amor a la que estamos todos llamados a 
vivir? 

          El Papa Benedicto XVI nos invita a mirar estos ejemplos 
desde la siguiente explicación: el amor puede ser mandado por-
que Dios nos ha amado primero. El ser humano está conformado 
de tal manera que su existencia sólo encuentra luz y sentido 
cuando ama de verdad, cuando el amor ocupa un lugar central en 
su vida. 

          El mandamiento del amor es posible cumplirlo. No sólo 
porque responde a nuestra naturaleza humana, sino también por-
que de manera decisiva el Hijo de Dios se ha encarnado y, a tra-
vés de la predicación del Evangelio por su Iglesia, el cristianis-
mo no ha dejado de promover en todas las culturas sus semillas 
de caridad. 

          Benedicto XVI dedica la segunda parte de su Encíclica 
«Deus caritas est». Sobre el amor cristiano a las consecuencias 
concretas del mandamiento del amor en la vida de la Iglesia. Por 
un lado, porque la Iglesia no puede dejar de realizar el servicio 
de la caridad: es inherente a su ser y a su misión; y porque la 
Iglesia debe testimoniar que el ejercicio de la caridad cristiana 
nada tiene que ver con la heroicidad humana: es la humilde y co-
herente respuesta del creyente al amor de Dios. Un Dios que nos 
ha amado primero, dándonos la vida, rescatándonos del pecado y 
abriéndonos su corazón traspasado en la Cruz, para remediar to-
das nuestras miserias y contradicciones. No hay heroicidad en la 
generosidad de la caridad. Es la consecuencia natural de centrar 
la propia vida en el mandamiento cristiano del amor  

          El Espíritu hace manar en los creyentes torrentes de agua 
viva que les permiten amar. El Espíritu es la potencia interior 
que armoniza su corazón con el Corazón de Cristo, y los mueve 
a amar a los hermanos como Él los ama, con servicio y entrega  

radical en su cruz. El acontecimiento del Espíritu transforma 
también el corazón de la comunidad eclesial, de la Iglesia, para 
que sea en el mundo testigo del amor del Padre, que quiere hacer 
de la humanidad una sola familia en su Hijo. 

          La consecuencia de esta contemplación del amor de Jesu-
cristo, que la fe nos suministra, es clara para la comunidad cris-
tiana: toda la actividad de la Iglesia es expresión de un amor que 
busca el bien integral del ser humano. Busca su evangelización 
mediante la Palabra y los Sacramentos; y, al mismo tiempo, bus-
ca su promoción en los diversos ámbitos de la actividad humana. 
Se trata de dos caras de la misma moneda: la evangelización lle-
va a la promoción; la promoción necesita de la evangelización 
para responder a la verdadera dimensión de las necesidades del 
ser humano. 

          Pensando en el ejercicio humilde de la caridad dentro de la 
Iglesia, Benedicto XVI define el amor como el servicio que pres-
ta la Iglesia para atender constantemente los sufrimientos y las 
necesidades, incluso materiales, de los hombres. El amor a los 
demás, especialmente a los más necesitados, es posible. Pero se 
trata de un amor humilde. La iniciativa es de Dios, que nos enri-
quece con el don de la vida, del amor, de su Palabra, de los Sa-
cramentos, y de las personas a las que servimos con todo el res-
peto y la veneración de dignidad y de su condición de hijos ama-
dísimos de Dios. 

          Queridos hermanos: os invito a participar en las diversas 
entidades, como Cáritas, Manos Unidas, Fundación Ad Gentes y 
otras muchas, que trabajan en tierras valencianas y en otras par-
tes del mundo a favor de los más necesitados: abrid de par en par 
las puertas a Cristo, para que Él renueve la fuerza y la hermosura 
de vuestra entrega. Descansad en Él todas vuestras dudas y difi-
cultades, y confiad en la potencia de su amor misericordioso. Os 
aseguro que no quedaréis defraudados. 

          Con mi bendición y afecto, 

 

 

www.iglesiavillar .com 
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VIDA PARROQUIAL 

 
 
El Evangelio del penúltimo domingo del año litúrgico es el clásico texto sobre el fin del mundo. En toda 
época ha habido quien se ha encargado de agitar amenazadoramente esta página del Evangelio ante sus 
contemporáneos, alimentando psicosis y angustia. Mi consejo es permanecer tranquilos y no dejarse tur-
bar lo más mínimo por estas previsiones catastróficas. Basta con leer la frase final del mismo pasaje evan-
gélico: «Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sólo el Padre». Si 
ni siquiera los ángeles ni el Hijo (se entiende que en cuanto hombre, no en cuanto Dios) conocen el día ni 
la hora del final, ¿es posible que lo sepa y esté autorizado a anunciarlo el último adepto de alguna secta o 
fanático religioso? En el Evangelio Jesús nos asegura el hecho de que Él volverá un día y reunirá a sus 
elegidos desde los cuatro vientos; el cuándo y el cómo vendrá (entre las nubes del cielo, el oscurecimien-
to del sol y la caída de las estrellas) forman parte del lenguaje figurado propio del género literario de estos 
relatos.  
 
Otra observación puede ayudar a explicar ciertas páginas del Evangelio. Cuando nosotros hablamos del 
fin del mundo, según la idea que tenemos hoy del tiempo, pensamos inmediatamente en el fin del mundo 
en absoluto, después de lo cual ya no puede haber más que la eternidad. Pero la Biblia razona con catego-
rías relativas e históricas, más que absolutas y metafísicas. Cuando por ello habla del fin del mundo, en-
tiende con mucha frecuencia el mundo concreto, aquél que de hecho existe y es conocido por cierto grupo 
de hombres: su mundo. Se trata, en resumen, más del fin de un mundo que del fin del mundo, si bien las 
dos perspectivas a veces se entrecruzan.  
 
Jesús dice: «No pasará esta generación sin que todo esto suceda». ¿Se equivocó? No; no pasó de hecho 
aquella generación; el mundo conocido por quienes le escuchaban, el mundo judaico, pasó trágicamente 
con la destrucción de Jerusalén en el año 70 después de Cristo. Cuando en el año 410 sucedió el saqueo 
de Roma por obra de los vándalos, muchos grandes espíritus del tiempo pensaron que era el fin del mun-
do. No erraban mucho; acababa un mundo, el creado por Roma con su imperio. En este sentido, no se 
equivocaban tampoco aquellos que el 11 de septiembre de 2001, viendo la caída de las Torres Gemelas, 
pensaron en el fin del mundo...  
 
Todo esto no disminuye, sino que acrecienta la seriedad del compromiso cristiano. Sería la mayor estupi-
dez consolarse diciendo que, total, nadie conoce cuándo será el fin del mundo, olvidando que puede ser, 
para cada uno, esta misma noche. Por eso Jesús concluye el Evangelio de hoy con la recomendación: 
«Estad atentos y vigilad, porque no sabéis cuándo será el momento preciso».  
 
Debemos -considero- cambiar completamente el estado de ánimo con el que escuchamos estos Evange-
lios que hablan del fin del mundo y del retorno de Cristo. Se ha terminado por considerar un castigo y una 
oscura amenaza aquello que la Escritura llama «la feliz esperanza» de los cristianos, esto es, la venida de 
Nuestro Señor Jesucristo (Tito, 2, 13). También está por en medio la idea misma que tenemos de Dios. 
Los recurrentes discursos sobre el fin del mundo, obra frecuente de personas con un sentimiento religioso 
distorsionado, tienen sobre muchos un efecto devastador: reforzar la idea de un Dios perennemente enfa-
dado, dispuesto a dar rienda suelta a su ira sobre el mundo. Pero éste no es el Dios de la Biblia, a quien un 
salmo describe como «clemente y compasivo, tardo a la cólera y lleno de amor, que no se querella eterna-
mente ni para siempre guarda su rencor... que él sabe de qué estamos hechos» (Sal 103, 8-14)  
 
 

Benedicto XVI  



�
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C O M U N I  C A C I  O N E S  

DONATIVO 
Donativo de Carnavales 100 �  
 

GRUPO DE ORACION 
EL MARTE A LAS 5 DE LA TARDE TENEMOS EL GRUPO 
DE ORACIÓN, ANIMAROS QUE YA SOLO QUEDAN CON 
ESTE DOS DÍAS ANTES DE LAS VACACIONES DE NAVI-
DAD 
 

Explicación de la M isa 
Aspecto Eclesial del Sacrificio en la Misa. 
En la cruz está presente de algún modo, en la persona de Cristo, 
toda la humanidad redimida por él. 
El sacrificio Pascual no ha concluido en el Gólgota, sino que se 
prolonga en el Cristo Eclesial, en el cuerpo de Cristo que es el 
“Totus Christus” . Ahora es el sacrificio también de la comunidad 
unida a Cristo. Cristo incorpora a su Iglesia al mismo aconteci-
miento de su pascua. 
El sacrifico de Cristo se actualiza porque todavía no ha termina-
do: toda la Iglesia, en su historia y en su camino, se está sumando 
a él. 
El ofrecimiento eucarístico del sacrificio de Cristo es un acto de 
fe, de obediencia y de conformidad vital con lo único que nos 
salva, el sacrifico pascual de Cristo. 
 

Oración de Adviento en L lir ia 
El próximo viernes día 24 será la primera oración de adviento de 
la Vicaría en Lliria. Si quieres ir en el autobús pasa por la sacris-
tía o por el despacho parroquial a apuntarte. 
 

Vísperas de Cr isto Rey 
El domingo día 26 con motivo de la fiesta de Cristo Rey rezare-
mos unas vísperas arciprestales en Alcublas. Una ocasión para 
encontrarnos con los cristianos del arciprestazgo. 
 

Día Diócesis 
Este domingo es el día de la diócesis. La parroquia formamos 
parte de una Iglesia particular, regida por un obispo, es la dióce-
sis de Valencia. Los cristianos recibimos mucho de la diócesis, 
por eso debemos colaborar a su mantenimiento, pues no de hacen 
cosas buenas por falta de financiación, sé generoso. 
 

Amonestaciones 
David Tortajada Zanon, soltero, natural y vecino de Villar del 
Arzobispo, feligrés de Nuestra señora de la Paz, mayor de edad, 
hijo de Roberto y Mari Carmen, desea contraer canónico matri-
monio  

CON    
Noelia Cervera Navarro, soltera, natural de Manises, feligres de 
la Parroquia del Corazon de Jesús, mayor de edad, hija de Ma-
nuel y M. Dolores. 
 

Oración ante el Santísimo 
El próximo jueves rezaremos especialmente por asignatura de 
religión en la escuela. 
Fiestas de la próxima semana: 
Martes 21:                  La Presentación de la Santísima Virgen 
Miércoles 22: Santa Cecilia, Virgen y Mártir. 
Viernes 24:                 San Andrés Dung-Lac, Presbítero, y com-
pañeros, Mártires. 

COLABORACIONES 

CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE I I  
 
Vamos a tratar algunos puntos críticos en el actual debate cul-
tural y político. No es posible callar sobre los graves peligros 
hacia los que algunas tendencias culturales tratan de orientar 
las legislaciones y, por consiguiente, los comportamientos de 
las futuras generaciones. Se puede verificar hoy un cierto rela-
tivismo cultural (hablamos algo de ello hace pocas semanas), 
que determina la decadencia y disolución de la razón y los 
principios de la ley moral natural. Ocurre así que, por una par-
te, los ciudadanos reivindican la más completa autonomía para 
sus preferencias morales, mientras que, por otra parte, los le-
gisladores creen que respetan esa libertad formulando leyes 
que prescinden de los principios de la ética natural, limitándo-
se a la condescendencia con ciertas orientaciones culturales o 
morales transitorias, como si todas las concepciones de la vida 
tuvieran igual valor. Al mismo tiempo invocando engañosa-
mente la tolerancia, se pide a una buena parte de los ciudada-
nos-incluido los católicos-que renuncien a contribuir a la vida 
social y política de su Nación. 
 
Los ciudadanos católicos tienen legitima libertad para elegir 
entre las opiniones políticas compatibles con la fe y la ley mo-
ral natural, aquella que, según el propio criterio, se conforma 
mejor a las exigencias del bien común. También la Iglesia tie-
ne el derecho y el deber de pronunciar juicios morales sobre 
realidades temporales cuando lo exija la fe o la ley moral. 
En el plano de la militancia política concreta, los partidos en 
los cuales puedan militar los católicos para ejercitar-
particularmente por la representación parlamentaria-su dere-
cho-deber de participar en la construcción de la vida civil de su 
Nación, deben de responder a los principios morales y con va-
lores sustanciales. Juan Pablo II, en línea con la enseñanza 
constante de la Iglesia, reiteró muchas veces que quienes se 
comprometen directamente en la acción legislativa tienen la 
"precisa obligación de oponerse" a toda ley que atente contra 
la vida humana. Para ellos, como para todo católico, vale la 
imposibilidad de participar en campañas de opinión a favor de 
semejantes leyes, y a ninguno de ellos les está permitido apo-
yarlas con el propio voto. Hay que añadir que la conciencia 
cristiana bien formada no permite a nadie favorecer con el pro-
pio voto la realización de un programa político o la aprobación 
de una ley particular que contenga propuestas alternativas o 
contrarias a los contenidos fundamentales de la fe y la moral. 
Cuando la acción política tiene que ver con principios morales, 
es cuando el empeño de los católicos se hace más evidente y 
cargado de responsabilidad. Ante estas exigencias éticas fun-
damentales, los creyentes deben saber que está en juego la 
esencia del orden moral, que concierne al bien integral de la 
persona. Este es el caso de las leyes civiles en materia de abor-
to y eutanasia; respetar y proteger los derechos del embrión 
humano; salvaguardar la tutela y la promoción de la familia, 
fundada en el matrimonio monogámico entre personas de sexo 
opuesto y protegida en su unidad y estabilidad, frente a las le-
yes modernas sobre el divorcio... 
Seguiremos la semana que viene con principios de la doctrina 
católica acerca del laicismo y el pluralismo; dentro de lo que 
nos dice la Congregación para la Doctrina de la Fe. 
 
Saludos de Inmaculada y Vicente 
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LUNES DIA 20 
8 HORAS CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio del Matrimonio Anto-
nia Minguez Ibáñez y José 
Tortajada López – A intención 
de una Devota. 
 
MARTES DIA 21 
8,30 HORAS CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio de los Difuntos de la 
Fundación Novella-Placencia – 
Sufragio del Matrimonio Anto-
nia Minguez Ibáñez y José 
Tortajada López – A intención 
de una Devota. 
 
M IERCOLES DIA 22 
8 HORA CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio del Matrimonio Anto-
nia Minguez Ibáñez y José 
Tortajada López – A Intención 
de una Devota. 
 
JUEVES DIA 23 
8 HORAS CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Serafina Ibáñez 
López – Sufragio del Matrimo-
nio Antonio Minguez Ibáñez y 
José Tortajada López – A In-
tención de una Devota. 
 
VIERNES DIA 24 

8,30 HORAS CONVENTO. 
19 HORAS TEMPLO. 
Sufragio del Matrimonio Anto-
nia Minguez Ibáñez y Jose 
Tortajada Lopez – A Intencion 
de una Devota. 
 
SABADO DIA 25 
8,30 HORAS CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Paz López Llatas – 
Sufragio del Matrimonio Este-
ban Antón y Carmen Gamiz – 
Sufragio del Matrimonio Anto-
nio Minguez Ibáñez y José 
Tortajada López – Sufragio de 
Serafina y Antonio – Sufragio 
de Josefina Martinez Hernán-
dez y Ricardo García Mira-
lles – Sufragio de Alfonso So-
collamos Gimeno y Amalia So-
collamos Gimeno – Sufragio 
de Francisco Tomas García y 
M. Antonia Arcón Estevan – 
Sufragio de Gloria Calduch 
García. 
 
DOMINGO DIA 26 
9 HORAS CONVENTO 
10 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Antonia Minguez 
Ibáñez y José Tortajada López  
12,30 HORAS TEMPLO 
Por el Pueblo con participación 
de jóvenes y niños. 
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EL ARTE DE ORAR�

DOMINGO XXXI I I  TIEMPO ORDINARIO 
 

         En este tiempo otoñal, mientras el año litúrgico se encamina hacia el final como trazando los últimos ras-
gos de la parábola de la historia de la salvación. Se reaviva la esperanza. La enseñanza de Jesús nos proyecta a 
vivir esperanzados la historia, confiando en la llegada de su hora. 
          Pequeña virtud, o cenicienta de las virtudes teologales, llamaba Ch. Peguy a la esperanza, y sin embargo tan nece-
saria en todo tiempo. También en el nuestro, cuando nos cansamos de esperar porque todo tiene la medida cruel del reloj 
y los horarios. Y Dios nos prueba en la esperanza proyectándose siempre mas lejos de los que pudiera ser nuestra pose-
sión de él. 
          Sabe esperar el que sabe orar dando tiempo a Dios para que hable y se revele, aguantando silencios aparentes de 
Dios. Hay noches oscuras de la fe, pero también las hay de la esperanza, cuando delante de nosotros esta el vacio. Mu-
chas personas tienen hoy esa experiencia, porque no ven futuro. 
          Simon Weil, que vivió el drama del amor humano, nos dice que si en el momento de la ausencia, cuando no hay 
nada que amar, el alma cesa de amar, la ausencia de Dios se hace definitiva. El orante de la esperanza es como un centi-
nela de la mañana, lleva en el corazón la palabra de Dios, como luz y como guía, y espera hasta que despunte el día y 
Dios colme la esperanza con la fidelidad de su promesa. 
 

Jesús Castellano Cervera O. C. D. † 
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Al  Padre Baubis 
  
Señor Abate: ¿No le parece que para las almas no existen dis-
tancias ni separaciones? Es la plena realización de la oración 
de Cristo: padre que sean consumados en la unidad. 
 
Pienso que las almas que viven en la tierra y las que son glori-
ficadas en la luz de la visión beatifica están tan cerca de sí por-
que se hallan en  comunión con un mismo Dios, con un mismo 
Padre que se entrega a las unas por la fe y el misterio, y sacia a 
las otras con la plenitud de sus claridades divinas. Pero se trata 
del mismo Dios y le llevamos dentro de nosotros. 
 
 El se ha volcado sobre nuestras almas con todo su amor, de día 
y de noche, queriendo comunicarnos e infundirnos su vida di-
vina para deificarnos e irradiarle después por todas partes. 
 
 !Oh, que gran poder ejerce sobre las almas el apóstol que per-
manece constantemente junto a la fuente de aguas vivas! El 
puede verterse sin que su alma llegue nunca a vaciarse porque 
vive en íntima comunión con el infinito. 
 
 Seamos todo para Él. Dejémonos invadir por su savia divina. 
Que Él sea la vida de nuestra vida, el alma de nuestra alma. 
Permanezcamos, día y noche, consciente bajo el  influjo de su 
acción divina. 
 
  CARTA DE LA BEATA ISABEL DE LA TRINIDAD 
  

 Hermanas Carmelitas 


